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“Pero él con mayor insistencia decía: –Aunque tenga que morir contigo,
no te negaré. También todos decían lo mismo. Marcos 14:31.

“YO NO TE NEGARÉ”
Andrés Menjívar

No hay cosa que brinde mayor satis-
facción personal que la seguridad acerca
de la capacidad personal de solventar co-
rrectamente las dificultades.

Aquel hombre que ha quedado sin em-
pleo, calmadamente responde a la esposa
que no se preocupe, que lo deje a él ver
cómo cubrir el presupuesto mensual.
¡Sorpresivamente, el hombre cumple! Y
con sonrisa de triunfo dice a la esposa:
“Yo te dije que no te preocuparas, porque
yo sabía que iba a encontrar el modo de
solventar el problema”.

¿Pero qué pasa cuando los cálculos fa-
llan y la confianza se estrella contra el
piso dejando a la persona a disposición de
las dificultades?

Un caso de estos sucedió en la tierra
de Israel en horas en que la crucifixión es-
taba a las puertas, cuando después de
haber cenado, el Maestro dijo a sus dis-
cípulos:

”Todos vosotros os escandaliza-
réis de mí esta noche, pues escrito
está: "Heriré al pastor y las ovejas
del rebaño serán dispersadas".
Mateo 26:31.
Conociendo la fragilidad de los suyos,

en Señor les estaba anticipando cuál iba
a ser la reacción al momento en que la
turba que acompañaba a Judas lo apre-
sara. Les estaba diciendo que al ver el pe-
ligro se iban a retractar, iban a salir
huyendo del lugar, iban a poner en con-
tradicho el afecto, la confianza y la comu-
nión que habían sostenido por tres años
y medio.

La reacción no se hizo esperar, el (su-
puestamente) más viejo de los discípulos,
Pedro, quiso poner en claro la situación
que según él de antemano estaba defi-
nida; él no se contaba a sí mismo entre
los débiles de carácter. incluso podría ser
que cualquiera de los del grupo reaccio-
nara de diferente manera, ya sea hu-
yendo del lugar o confundiéndose con la

turba para no ser descubierto, pero él es-
taba dispuesto a demostrar a su Señor
que en verdad lo amaba, y lo amaba tanto
hasta el grado de morir junto con él.

Sus palabras, ante el sorpresivo anun-
cio, fueron:

“–Aunque todos se escandalicen
de ti, yo nunca me escandalizaré”.
Mateo 26:33.
Siguiendo su ejemplo, los otros diez di-

jeron lo mismo; por improvisación o por
no medir las consecuencias, ninguno en
ese momento pensó en la aflicción de la
carne cuando es sorprendida por el peli-
gro: todos pensaron en tener capacidad
de burlar la profecía que el Señor les
mencionaba, que siglos antes había sido
escrita; pero el Señor de antemano sabía
lo que iba a suceder venido el momento.

Cuando la situación llegó, aquél que
horas antes había declarado ser capaz de
enfrentar el momento de la definición,
fracasó.

Aunque el Señor le había declarado
que el diablo había obtenido permiso para

sarandearlo como a trigo, Pedro no en-
tendió de qué se trataba el asunto. Tam-
poco entendió cuando el Señor le dijo:

“...pero yo he rogado por ti, para que
tu fe no falte” (Lucas 22:32).

Pedro lloró amargamente por varios
factores: Había abandonado a su Maestro
en los precisos momentos cuando lo ne-
cesitaba, estaba hundido en la vergüenza,
se había demostrado a sí mismo su tem-
ple.

Esa fue la primera y la última vez que
fracasó, a partir de esa experiencia nunca
jamás volvería a cometer el mismo acto
bochornoso. 

Aunque los cuentos populares dicen
que murió crucificado cabeza abajo (de lo
cual no existe la menor evidencia), su
Señor le anunció cuándo su muerte es-
taba próxima, lo cual él narra con verda-
dera serenidad. 

Esta vez no falló, Pedro puso su vida
en ofrenda por su Señor, sin miedo, sin
vacilar; con la verdadera convicción de
alguien que conoció el cariño y la ayuda
poderosa de Aquél que nunca abandona
a los suyos en momentos difíciles. AMÉN
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Descargue literatura gratis, visite:

APOCALIPSIS (Cuarta parte): 
CONTINUACIÓN DEL SEXTO SELLO

Andrés Menjívar

El gran terremoto que se avecina (Re-
velación 6:12,14)

“Miré cuando abrió el sexto
sello, y hubo un gran terremoto... y
todo monte y toda isla fueron re-
movidos de sus lugares”.
En su sermón profético (Mateo 24), el

santísimo Señor Jesucristo anunció, hace
unos dos mil años, que vendrían terremo-
tos por todos los lugares.

Como se dijo el la edición anterior,
guerras, hambres, enfermedades, terre-
motos y sucesos semejantes, han habido
desde antes que el Señor viniera a la Tie-
rra, sin embargo, todo cuanto él anunció
son señales que deben contarse dentro
del período que va a durar la humanidad
desde que él vino a morir hasta la culmi-
nación de todos los tiempos.

Los terremotos de los siglos pasados
causaron severos daños a los pueblos, y
algunos de ellos fueron tan devastadores
que fácilmente sobrepasaron a otros por
la cantidad de personas que perecieron y
el daño que causaron, así, al mirarlos a
través de la historia en la época Cristiana,
los más fuertes han sido:

El del 526, en Antioquía, Siria, en el
cual murieron 250.000 personas. 

El del 856, en Corinto, Grecia, en el
cual murieron 45.000. 

El de 1268, en Cilicia, Asia Menor, en
el cual murieron 60.000. 

El de 1290 en Chihli, China, en  el cual
murieron  100.000. 

El de 1556 en Shaanxi y Kansu, China,
en el cual murieron 850.000

El de 1735 en Lisboa, Portugal, en el
cual murieron 60.000

El de 1737 en Calcuta, India, en el cual
murieron 300.000

El de 1905 en Kangra, India, en el cual
murieron 370.000

El de 1927 en Nan-Shan, China en el
cual murieron 200.000

El de 1923 en Tokyo/Yokohama,
Japón, en el cual murieron 200.000

El de 1932 en Kansu, China, en el cual
murieron 70.000

El de 1948 en Ashgabat, Turkmenistan,
en el cual murieron 86.926

El de 1976 en Tangshan, China, en el

cual murieron 400.000
El de 2010 en Haiti, en el cual se es-

tima que murieron unas 320.000 perso-
nas.

Estos terremotos han sido de los más
devastadores, no se han incluido en la
lista aquellos en los cuales cantidades de
personas fallecidas son inferiores a estas
anotadas.

En fin, el número de terremotos suce-
didos en los últimos 1.500 años ha sido
considerable no sólo por el número de
víctimas sino por las cuantiosas pérdidas
económicas que han causado. Cada uno
es una voz de alerta que anuncia el mo-
mento en el cual la más poderosa sacu-
dida, a la cual personalmente identifico
como el padre de todos los terremotos,
ha de venir.

Una cosa es altamente notoria, y es
que al revisar la historia puede mirarse
que este tipo de fenómenos cada vez va
siendo más frecuente. 

Hambre, miseria, dolor y muerte es el
resultado de cada terremoto, esto es así
porque los cuatro caballos ya menciona-
dos no se detienen; desde que se les dio
la orden de galopar no van a parar hasta
que hayan consumado la obra que se les
ha encomendado.

¿Qué más falta por venir en  los próxi-
mos años? Nadie puede saberlo si no lee
la Palabra de Dios, pero las convulsiones
que la humanidad está sufriendo anun-
cian que el gran terremoto anunciado en
el Sexto Sello está por venir.

El mensajero que ruge
Quizás pocos sean los habitantes del

mundo que desconocen el más poderoso
mensajero preparado por Dios para avi-
sar a los habitantes lo que está por venir.
Es un mensajero que cuando alza su voz
hace a la Tierra estremecerse con horri-
ble violencia y a los humanos sentir dolor

profundo en el alma. Ese mensajero es
conocido como el ‘Cinturón de Fuego‘.

“El Cinturón de Fuego ubicado
en el Océano Pacífico abarca las
costas de: Chile, Perú, Ecuador, Co-
lombia, Panamá, todos los países
centroamericanos (Costa Rica, Ni-
caragua, Honduras, El Salvador y
Guatemala) México, los Estados
Unidos, Canadá, luego dobla a la
altura de las Islas Aleutianas* y baja
por las costas e islas de Rusia,
China, Japón,Taiwan, Filipinas, In-
donesia y Nueva Zelanda. La ma-
yoría de los volcanes activos en el
mundo, se encuentran en esta ca-
dena del cinturón de fuego que
rodea al Océano Pacifico”. (Docu-
mento tomado de Wikipedia).
(*Islas que semejan un pico o arco,
en Alaska, que empalma con
Rusia).
Pero el cinturón de fuego no sólo hace

a la tierra estremecerse, sino que las
ondas marinas que  levanta son tan enor-
mes y de terrible fuerza que fácilmente
inundan grandes extensiones de tierra
arrasando cuanto encuentran a su paso.

Los científicos exponen sus comenta-
rios explicando que la Tierra posee enor-
mes placas movedizas, que cuando
chocan entre sí producen violentas sacu-
didas.

Como quiera que sea, el Creador no
formó ese cinturón de fuego para comen-
tarios científicos sino para funcionar en
determinado momento. El día viene
cuando la reacción volcánica en cadena
creará un espectáculo nunca jamás visto
desde que el hombre ha estado sobre la
tierra. El texto que encabeza este subtítulo
dice:

“…hubo un gran terremoto... y
todo monte y toda isla fueron re-
movidos de sus lugares”.
Un terremoto cual nunca ha habido

desde que el hombre existe. Uno cuya
fuerza será sin precedentes. Uno del cual
no habrá tiempo para escribir en las pá-
ginas de la historia. Uno por cuya impor-
tancia es mencionado dos veces en el

sigue en la pág. 4

“Miré cuando abrió el sexto sello, y hubo un gran terremoto.  
Revelación 6:12
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y entre las peñas de los montes,
16 y decían a los montes y a las

peñas: «Caed sobre nosotros y es-
condednos del rostro de aquel que
está sentado sobre el trono, y de la
ira del Cordero, 

17 porque el gran día de su ira
ha llegado y ¿quién podrá soste-
nerse en pie?»”.
Varios eventos están aquí descritos,

pero están comprimidos y sin orden co-
rrelativo, para entenderlos hay que des-
comprimirlos como sigue:

El versículo 14 habla de dos grandes
eventos, el primero dice que “el cielo se
replegó como un pergamino que se enro-
lla”; el segundo dice que “todo monte y
toda isla fueron removidos de sus luga-
res”. 

Lo primero que va a suceder es el
gran terremoto, después ha de venir la
séptima plaga; después de esta séptima
plaga el Señor vendrá. Como se dice, en
el verso 14 las escenas están comprimi-
das, y el lector debe  hacer diferencia me-
diante la lectura del libro. 

La venida del Señor será precedida
por la trompeta, a cuyo toque Pedro llama
“grande estruendo” (2 Pedro 3:10). 

Cuando Revelación menciona que el
cielo se va a enrollar para dar paso al
Señor en su venida, no debe tomarse li-
teralmente. Esto es entendible hoy en día
al ver cómo las naves espaciales rompen
y apartan el cielo en su ingreso a la Tie-
rra. Otro modo de entender esto es lan-
zando una piedra al agua; la piedra rompe
el agua para penetrar. Así será cuando los
cielos se enrollen o aparten para dar paso
al Señor que viene.

Cuando su venida sea inminente, en-
tonces la humanidad habrá llegado a la
conclusión de que todo está perdido, pues
no quedará tiempo para corregir errores
morales ni mucho menos para intentar
establecer buenas relaciones con el Altí-
simo, porque los tiempos de oportunidad
se habrán ido para siempre.

Dejar las cosas para última hora no
parece ser idea correcta, y si esto es apli-
cado a la relación con Dios entonces debe
servir para reflexionar que las buenas re-
laciones con él requieren de máxima prio-
ridad, porque hay un límite de tiempo
hasta donde él estará dispuesto a esperar
a las personas que se arrepientan, pa-
sado ese límite toda probabilidad se ce-
rrará, y entonces vendrán las amargas
consecuencias. 

Las palabras de Apocalipsis 1:7, con
las cuales Juan inicia su libro, son:

“He aquí que viene con las
nubes: Todo ojo lo verá, y los que
lo traspasaron; y todos los linajes
de la tierra se lamentarán por
causa de él. Sí, amén”.
Estas tienen relación con el sexto sello,

particularmente con el capítulo 6:15-17.

El mundo, no sólo por vergüenza, sino
por espanto, desearán “que la tierra los
trague”, porque su error de haber recha-
zado el mensaje de salvación les traerá
dolorosas consecuencias. 

Todo humano que desprecie el sacrifi-
cio expiatorio del Señor se va a llevar la
gran sorpresa de su vida al verlo venir.
No sólo porque él viene, sino por los
acontecimientos que acompañan a su ve-
nida, es decir, el terrible impacto de su
presencia, porque no viene a perdonar
sino a matar a unos con el resplandor de
su gloria, y a regir con vara de hierro a
otros. Estos que van a morir debido a te-
rrible resplandor de su gloria (2 Tesal.
2:8), no van a terminar allí para siempre,
más bien van a estar presentes en el día
del gran juicio final del cual ningún impío
escapará.

Las palabras de los versos 16-17:
“y decían a los montes y a las

peñas: «Caed sobre nosotros y es-
condednos del rostro de aquel que
está sentado sobre el trono, y de la
ira del Cordero,

porque el gran día de su ira ha
llegado y ¿quién podrá sostenerse
en pie?”
Son suficientes para entender el alto

nivel de terror que los menospreciadores
van de experimentar en ese momento.

Si los dolorosos estragos de las plagas
estarán golpeando severamente, y esta-
rán sembrando profunda confusión, pá-
nico y desfallecimiento de ánimo sobre
los moradores de la tierra,  hay que agre-
gar aquello que en el presentimiento hu-
mano estará agitándose fuertemente en
cada corazón, porque la situación, indes-
criptible debido a los varios fenómenos
que a la vez estarán sobre la tierra en
esos días, romperá las conciencias de los
más insensibles, advirtiéndoles que a las
puertas está el inminente aparecimiento
del Rey de reyes y Señor de señores.

Gran tribulación, angustia, ansiedad y
terror,será el pan que la humanidad va a
comer en aquellos días.

Para este tiempo está reservado aque-
llo que Apocalipsis 9:6 declara:

“En aquellos días los hombres
buscarán la muerte, pero no la ha-
llarán; ansiarán morir, pero la
muerte huirá de ellos”.

mismo libro. Revelación 16:18 dice:
“Entonces hubo relámpagos,

voces, truenos y un gran temblor
de tierra, un terremoto tan grande
cual no lo hubo jamás desde que
los hombres existen sobre la tierra.
Revelación 6:12-14 y 16:18 se refieren

al mismo terremoto que vendrá como
cumplimiento de la Sexta Plaga. Como se
dice, ”uno del cual no habrá tiempo para
escribir en las páginas de la historia” por-
que cuando éste venga la Segunda Ve-
nida de Cristo estará ya para cumplirse.

La magnitud de esta sacudida sólo
podrá medirse por lo espantoso de sus
resultados que por cierto de antemano
son conocidos: “y todo monte y toda isla
fueron removidos de sus lugares”. ¿Qué
tanto serán movidos los montes más altos
del mundo?, eso vamos a saberlo hasta
después que el terror  en los corazones
de los moradores de la tierra haya dismi-
nuido. ¿A qué distancia de sus lugares ori-
ginales serán movidas las islas?, eso
también lo sabremos a su debido tiempo.
Al presente no parece  haber una lista en
la cual se enumere el número exacto de
islas, algunas personas sugieren que so-
brepasan las cien mil, como quiera que
sea, la geografía mundial definitivamente
dejará de ser la misma actual. Las enor-
mes masas de hielo polar, o témpanos, si
es que todavía existen, serán desprendi-
das de sus lugares originales para ser de-
positados en otros lugares o para que
queden vagando.

Nadie quedará excluido de estos efec-
tos, ni siquiera los hijos de Dios, porque
aunque este terremoto y las plagas pos-
treras vendrán sobre la humanidad como
castigo, el pueblo santo padecerá reper-
cusiones por las calamidades que golpe-
arán al mundo, con todo, aún las palabras
del profeta dichas a Israel serán cumpli-
das sobre los redimidos:  “Jehová será la
esperanza de su pueblo” Joel 3:16.

Lo que ha de venir vendrá al tiempo
señalado, y ese enorme movimiento telú-
rico está programado contra los indife-
rentes a la voluntad del Altísimo, para
hacer sentir a la humanidad la ira de Dios.
.

Más efectos del sexto sello: La se-
gunda venida de Cristo (Revelación 6:14-
17)

Es claro que un evento tan grandioso
como el de la Segunda Venida no puede
detallarse en un espació tan pequeño, al-
gunos comentarios son dados aquí mien-
tras preparo un estudio formal aparte.

14 “El cielo se replegó como un
pergamino que se enrolla, y todo
monte y toda isla fueron removidos
de sus lugares.

15 Los reyes de la tierra, los
grandes, los ricos, los capitanes, los
poderosos, todo esclavo y todo
libre, se escondieron en las cuevas

sigue en la pág. 5
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Las plagas vienen como consumación
de la ira de Dios para hacer sufrir a los in-
sensatos, a los reacios e insensibles que
rechazan el evangelio. Serán días de re-
tribución, días en los cuales el evangelio
habrá dejado de ser predicado entre las
naciones. Día de venganza. Día en el cual
dos rostros diferentes serán vistos, el de
los hijos de Dios que sabrán alegremente
que el gran momento de ver al Rey de
reyes estará a las puertes, y el de los
otros, hundidos en terrible pánico. No im-
porta la indiferencia, ni el rechazo ni la in-
credulidad actual, a su debido tiempo los
burladores mirarán cuán cara será la
paga a recibir, eso es así porque su indi-
ferencia e incredulidad de ninguna ma-
nera altera el designio del Altísimo, y
entonces mirarán  cuán  caro será su
error. Esto es cuestion de tiempo.

Es interesante observar, como ya he
dicho antes, cómo en Revelación las es-
cenas cambian repentinamente sin poner
cuidado a ningún seguimiento cronoló-
gico; así, el sexto sello presenta escenas
que sucederán futuramente, y también
presenta escenas que sucedieron en el
siglo I, E. C., a esto se le agregan escenas
que han estado ocurriendo a lo largo de
los siglos; en otras palabras, abarca el
tiempo entre el inicio de la predicación
hasta el tiempo en que vengan los estra-
gos sobre los vivos que menosprecien el
mensaje; o sea, abarca un tiempo de más
de dos mil años.

La conclusión del sexto sello (Revela-
ción 7:1-8)

Los 144 mil sellados
Después de anunciar la segunda ve-

nida del Señor, y las angustias sobre los
moradores de toda la tierra, ahora a Juan
le es mostrado un número bastante con-
siderable de Israelitas, de todas las tribus
de los hijos de Israel. La visión es como
sigue: 

1 “Después de esto vi cuatro
ángeles de pie sobre los cuatro án-
gulos de la tierra, deteniendo los
cuatro vientos de la tierra para que
no soplara viento alguno sobre la
tierra ni sobre el mar ni sobre árbol
alguno”.
Esta escena se llevó a cabo antes de

que los cuatro caballos recibieran la
orden de salir por toda la tierra a causar
daño, porque era necesario que el am-
biente fuera adecuado para predicar las
buenas nuevas al pueblo de Israel; paz
estable, no amenazas de invasión, econo-
mía estable, no guerras, no sequías, co-
sechas normales, no pugnas entre
miembros de las diferentes sectas del
pueblo, en fin, el ambiente en general
debía ser apropiado para la gran labor
apostólica de predicar el evangelio prime-
ramente a las ovejas perdidas de la casa

de Israel.
Se dice que las escenas se llevaron a

cabo antes que los cuatro caballos reci-
bieran la orden de salir por toda la tierra,
porque la primera inestabilidad, producto
de esos cuatro fenómenos, tuvo lugar por
el año 70 E. C., cuando Jerusalén fue des-
truida por los Romanos. Esto significa que
el tiempo en que los cuatro ángeles estu-
vieron deteniendo los cuatro vientos
abarcó, aproximadamente, unos treinta y
seis años contados a partir del momento
en que Pedro predicó entre los judíos reu-
nidos para el día de Pentecostés. En algún
momento, en medio de ese período, el
evangelio produjo las primicias o prime-
ros frutos para Dios; y la acción de los
cuatro ángeles, deteniendo los cuatro
vientos, fueron una clara demostración de
la paciencia y buena voluntad de Dios
hacia la simiente de Abraham.

2 “Vi también otro ángel, que
subía desde donde sale el sol y que
tenía el sello del Dios vivo. Clamó a
gran voz a los cuatro ángeles a
quienes se les había dado el poder
de hacer daño a la tierra y al mar”.

3 “diciendo: «No hagáis daño a
la tierra ni al mar ni a los árboles
hasta que hayamos sellado en sus
frentes a los siervos de nuestro
Dios»”.
Un quinto ángel apareció; éste tenía el

sello del Dios Omnipotente con el cual los
144.000 debían ser sellados como primi-
cias del evangelio. 

Si estos fueron declarados primicias,
significa que fueron los primeros frutos
del evangelio, antes de ellos los apóstoles
no habían comenzado a predicar a las
masas.

En el campo de las realidades eternas,
esta escena de sellarlos, así como otras
escenas relatadas en el mismo libro de
Revelación, son reales, pero en el campo
de las realidades terrenas ha de enten-
derse de otra manera, puesto que esas
primicias del evangelio no fueron selladas
literalmente en sus frentes por los após-
toles que les predicaron, tampoco el ángel
vino para sellarlos con un sello que fuera

visible a los humanos; más bien el sello
fue el reconocimiento de Dios para aque-
llos que aceptaron el mensaje de salva-
ción, bien que por eso está escrito en 2
Timoteo 2:19:

“Pero el fundamento de Dios
está firme, teniendo este sello: «Co-
noce el Señor a los que son
suyos»”.
Toda persona que acepta la enseñanza

de Cristo es sellada por el Altísimo al mo-
mento de su bautismo, y su nombre es
escrito en el libro de la vida; en sí, ese
sello es el reconocimiento de ser parte del
pueblo especial que va a heredar la vida
eterna. 

Las palabras del verso tres: “a los sier-
vos de nuestro Dios”, son bastante signi-
ficativas porque la costumbre en el
antiguo tiempo era marcar a los esclavos
para que fueran reconocidos como per-
sonas no libres sino pertenecientes a un
amo o señor; cuando algún israelita se
entregaba voluntariamente a servir a
otro, le era horadada una oreja en acto
público, a partir de allí pasaba a pertene-
cer a ese amo para siempre. Así sucede
con los siervos o esclavos de Dios, él los
sella, los reclama de su pertenencia y les
da responsabilidades, pero también les
regala muchas bendiciones y por fin la
vida eterna.

4 “Y oí el número de los sellados:
ciento cuarenta y cuatro mil sellados de
todas las tribus de los hijos de Israel.

De la tribu de Judá, doce mil sellados. 
De la tribu de Rubén, doce mil. 
De la tribu de Gad, doce mil.
De la tribu de Aser, doce mil. 
De la tribu de Neftalí, doce mil. 
De la tribu de Manasés, doce mil.
De la tribu de Simeón, doce mil. 
De la tribu de Leví, doce mil. 
De la tribu de Isacar, doce mil.
De la tribu de Zabulón, doce mil. 
De la tribu de José, doce mil. 
De la tribu de Benjamín, doce mil se-

llados”.
En esta lista José es nombrado como

sigue en la pág 6.

42 naciones, descargaron 

2515 piezas de literatura

556.52 Megabytes, equivalentes a

movimiento de marzo:

www.iglededios.org
EL ÉXITO DEL EVANGELIO
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* ¿Ángeles que adoptaron sexo?
* Los 613 Mandamientos
* Algunas razones para guardar el Sábado
* La Ley de la Alimentación (Esp. y Portugués)
* Alma y Espíritu (Esp. y Portugués)
*Apocalipsis 12
*Armagedón
* 666 El Número de la Bestia (Esp. y Portugués)
* Después de Mil Años
* ¿Es el Domingo el día del Señor?
* El arrebatamiento de Elías (Esp. y Portugués)
* El Evangelio de Mateo (Esp. y Portugués)
* El Juicio Final (Esp. y Portugués)
* El MInisterio de Muerte(Esp. Portugués)
* El Nacimiento de Cristo
*El Nuevo Pacto
* El Reino de Cristo (Esp. y Portugués)
* El Velo para Orar (Esp. y Portugués)
* El Anticristo
* Eternidad y Tiempo (Esp. y Portugués)
* La Biblia de los TJ
* La Cena del Señor
* La Creación
* La Gran Transformación (Esp. y Portugués
* la Iglesia de Dios
* La Ley de Cristo (Esp. y Portugués)
* La Ley de la Muerte (Esp. y Portugués)
* La Ley de Moisés (Esp. y Portugués)
* La Nueva Jerusalén
* La Predestinación (Esp. y Portugués)
* La Resurrección de Cristo
* La Simiente de la Serpiente
* Las Setenta Semanas
* Las Siete Plagas Postreras
* Legalismo y Cristocentrismo (Esp. y Portug.)
* Los Límites del Espíritu Humano
* Los Nefilim
* ¿Cuánto tiempo estuvo Noé en el arca?
* Los Sábados Rituales (Esp. Inglés)
* Salvación a Israel
* Satanás
* Sectas Judaizantes
* La Trinidad
* El Gran Memorial (Esp. y Portugués)
* Yo Soy
* El Diezmo (Esp. y Portugués)
* La Ley y la Gracia
Los dones del Espíritu Santo (Esp. y Portugués)
Twice Dead (English only)
The Ritual Sabbaths
The Brothers of Jesus

Descárguelos visitando:
www.iglededios.org

51 Estudios

¡Son suyos!
TODA UNA BIBLIOTECA GRATIS

ASÍ VA

EL

MUNDO

CUANDO LA AUTORIDAD MORAL SE
DERRUMBA

Hace años cierta persona dijo algo así
como: “El jefe que no predica con el ejemplo,
carece de autoridad moral para exigir a sus
subalternos el cumplimiento del deber”.

Hace pocos días el máximo representante
del Cristianismo católico ha sido señalado
como encubridor de un sacerdote pederasta
(abusador de niños), y las noticias han corrido
por todo el mundo poniendo al descubierto
una de las acciones inconcebibles de quienes
reclaman ser representantes de Dios sobre la
tierra. De esto, el periódico británico ‘El Guar-
dián’ ha publicado un artículo poniendo al des-
cubierto una de las tantas razones por las
cuales la religión Cristiana está en decadencia.
Un pequeño fragmento del artículo dice:

“Desde los tiempos de las acusaciones sur-
gidas a principios de 1990 en el Reino Unido
e Irlanda, las negaciones tanto de autoridades
católicas como de feligreses han cambiado va-
rias veces. Al principio las autoridades católi-
cas declararon que se trataba sólo de algunas
manzanas podridas, pero el Reporte Ryan del
pasado verano puso al descubierto décadas
de abuso sistemático en miles de niños en Ir-
landa. La excusa fue que se trataba de un pro-
blema particular entre la gente de cultura
Católica de habla inglesa con raíces en Irlanda,
lo cual, desde entonces ha sido exportado
hacia Estados Unidos y Australia.

Actualmente esa explicación ha caído en
descrédito en la medida en que las mismas
acusaciones van surgiendo a través de Eu-
ropa, tanto en Alemania como en Holanda
Suiza e Italia. El pasado verano el escándalo
surgió entre la gente hispana cuando comen-
zaron a aparecer noticias en España y México
acusando a Marcial Maciel, el mexicano fun-
dador de la orden religiosa Legión de Cristo y
gran favorecido del difunto Juan Pablo II, de
quien se descubrió ser el padre de varios
niños. Después de varias acusaciones de
abuso de niños toda la Orden y sus institucio-
nes ha estado siendo investigada por el Vati-
cano  en varios países de América Latina...”

Claro que este artículo citado no es conclu-
sivo pues está limitado a denunciar hechos
ocurridos recientemente; con todo, es sufi-
ciente para exponer ante el mundo una de las
causas por las cuales la Religión Cristiana está
enteramente desacreditada en relación a otras
religiones. Con todo, una cosa es cierta: la Pa-
labra de Dios se va a cumplir:

‘Yo estoy sentada reina, y no soy viuda y
no veré llanto...”.

El tiempo es el mejor remedio para sanar
heridas, y las cosas continuarán igual. FIN.

tribu, pero se refiere a su hijo Efraím; y la
tribu de Dan fue sustituida por la de Ma-
nasés

Para un comentario más a fondo de
esto, por favor vea el estudio “Los
144.000 Sellados” en el cual se explica lo
que pudo haber sido las razones para
sustituir los nombres de dos tribus.

Aunque la declaración del ángel, la
orden de sellar, y el origen de las perso-
nas que iban a ser selladas es clara y sin
ninguna dificultad para entender que se
trata del pueblo de Israel, hoy en día exis-
ten al menos dos organizaciones estadou-
nidenses, es decir, los Testigos de Jehová
y los Adventistas del Séptimo Día, cuyas
organizaciones, nacidas el siglo XVIII
como producto del fracaso profético de
Guillermo Miller, con rara vehemencia
empujan hacia un lado a las doce tribus
de Israel, reclamando que las primicias
del evangelio no son de la nación Israelita
como dice la Escritura, y toman su lugar.
De esa manera, ambas organizaciones
han hecho creer a sus discípulos que las
primicias del evangelio están dentro de
sus organizaciones, ¡y vaya que sus dis-
cípulos creen semejante cosa! Para
ambas organizaciones, lo que dice la Pa-
labra de Dios no cuenta, lo que cuenta es
lo que ellas enseñan.

Los discípulos de Carlos T. Russell (Los
Testigos), van más a fondo con su propa-
ganda editando libros y folletos en los
cuales se autoproclaman poseedores de
ese número. Curiosamente, desde hace
unos cuarenta años les he oído decir que
“al presente todavía faltan como 7.000”
para completar esa cantidad. Es curioso
porque en esa organización únicamente
participan del Memorial de la Cena del
Señor quienes imaginan ser parte del nú-
mero privilegiado, eventualmente esos
‘elegidos’ mueren y otro toma su lugar, y
los años van y vienen y el famoso nú-
mero nunca disminuye. 

Los discípulos de la señora Elena
White son un poco más cautelosos en su
propaganda. Con todo, sería interesante
poner ambas organizaciones frente a
frente para ver cómo se las arreglan para
repartirse ese número. Lo que sí está de-
finitivamente claro es que ambas recha-
zan lo que la Palabra de Dios declara, y
proceden a incrustar sus organizaciones
en Revelación 7:1-8, lo cual significa que
antes que a sus fundadores se les ocu-
rriera esa idea no hubo primicias del
evangelio.

Primicias son primeros frutos, lo cual
según ellos significa que hasta que vinie-
ron los años de 1800, cuando ocurrió la
desbandada debido al chasco de Miller,
hasta entonces comenzó a haber prime-
ros frutos del evangelio. 

CONTINUACIÓN...viene de la pág. 5

sigue en la pág. 7
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Leí el estudio "la simiente de la serpiente"
y en realidad usted tiene unas bases muy
sólidas porque sus palabras estan respalda-
das por las sagradas escrituras; está muy
excelente”.

O. A. A.
El Salvador

Esto también quiere decir que las igle-
sias que se unieron a Miller antes del
chasco, que fueron las mismas de donde
salieron los desilusionados que más tarde
se organizaron por separado bajo los
nombres de Estudiantes de la Biblia, o
Testigos de Jehová, y Adventistas del
Séptimo Día, no eran Cristianas ni predi-
caban el evangelio. Este tipo de mensajes
antibíblicos únicamente encuentra cabida
en cualquier organización que contradice
a la Biblia.

La multitud vestida de ropas blancas
(Revelación 7:9-17)

9 “Después de esto miré, y vi
una gran multitud, la cual nadie
podía contar, de todas las naciones,
tribus, pueblos y lenguas. Estaban
delante del trono y en la presencia
del Cordero, vestidos de ropas
blancas y con palmas en sus
manos”.
El número de primicias de todas las tri-

bus de Israel, 144.000, había sido com-
pletado, el siguiente paso de los apóstoles
fue ir por todo el mundo y hacer discípu-
los de todas las naciones, lo cual cierta-
mente fue un rotundo triunfo porque las
naciones han estado recibiendo el men-
saje de salvación desde hace unos mil no-
vecientos años, generación tras
generación, a través de los siglos, conti-
nuarán escuchándolo hasta el tiempo en
que la gracia se cierre para el mundo,
como está dicho por Pablo (Romanos
11:25 “hasta que haya entrado la plenitud
de los gentiles”), y el mensaje vuelva a Is-
rael para salvación.

A Juan le fue mostrada una multitud
que a los humanos es imposible contar,
una multitud sacada de todas las nacio-
nes, de todas las razas, de todas las con-
diciones sociales. 

Todos los mostrados a Juan en la vi-
sión son triunfadores, y las palmas en sus
manos es señal de haber sido declarados
vencedores, estos, como dice el verso 10:

“Clamaban a gran voz, diciendo: 
«¡La salvación pertenece a nues-

tro Dios, que está sentado en el
trono, y al Cordero!»”.
Las voces juntas son semejantes a un

potente trueno, que dan gracias al Todo-
poderoso, y a su Hijo por haberles rega-
lado la salvación y la vida eterna. Este es
un grito de loor, de acción de gracias, y
de alegría. Me atrevo a pensar que mu-
chos de los lectores que tienen en sus
manos este estudio están en esa multitud
alabando al Altísimo por su misericordia,
y al Cordero por haberlos redimido.

11 “Y todos los ángeles que es-
taban en pie alrededor del trono y
de los ancianos y de los cuatro
seres vivientes, se postraron sobre
sus rostros delante del trono y ado-
raron a Dios”.

Los billones de ángeles presentes en
aquella reunión en la cual está el Altísimo
sobre su trono rodeado de los cuatro se-
rafines, mas los ancianos, formaban un
círculo elevaron su voz

12 “diciendo: 
«¡Amén!
La bendición, la gloria, 
la sabiduría, la acción de gracias, 
la honra, el poder y la fortaleza 
sean a nuestro Dios 
por los siglos de los siglos. 
¡Amén!».”
Obsérvese que la reunión mostrada a

Juan en esta visión pertenece al futuro es
decir, no fue que al momento de serle
mostrada a Juan esa multitud ya hubiera
sido completada, porque al presente, la
cantidad de creyentes que han de morir
no se ha completado. tanto en el tiempo
presente como en el futuro los tres espí-
ritus malévolos (el dragón, la bestia y el
falso profeta) continúan afanosamente
trabajando.

13 “Entonces uno de los ancia-
nos habló, diciéndome: «Estos que
están vestidos de ropas blancas,
¿quiénes son y de dónde han ve-
nido?»”.
Como se dijo en números anteriores

de Avance, la identidad de los veinticuatro
ancianos nunca será conocida, sencilla-
mente no hay  modo de conocerlos pues
en ninguna parte de las Escrituras son
mencionados excepto en el libro de Re-
velación, y aun ese libro no toma cuidado

en introducirlos para ser identificados.
Aunque nada se sabe de ellos, poseen

una categoría que no poseen los ángeles,
ni arcángeles, ni serafines, ni querubines;
los veinticuatro están sentados cada uno
en un trono o silla, y Dios los ha coro-
nado; como todos los seres celestiales,
ellos miran el rostro de Dios, y se postran
delante de él y delante del Cordero.

La pregunta: “¿…de dónde han ve-
nido?” no debe entenderse como que esa
gran multitud ha llegado al cielo, más bien
esta es una visión similar a todas las
demás en la cual están incluidas  la mujer
del capítulo 12 que está para dar a luz lo
cual sucedió aquí en la Tierra pero es
vista en el cielo; o como la del lienzo con
animales inmundos mostrado a Pedro.
Como se ha dicho en otras ocasiones,
todas estas son realidades terrenas regis-
tradas en el cielo, y mostradas a Juan.

Así, la frase del verso 13, “¿…de dónde
han venido?” posee el mismo significado
de “¿de dónde han salido?,y está claro
que es así como debe entenderse pues el
versículo 14 lo declara, por lo cual, “de
dónde han venido” y “de dónde han sa-
lido” poseen el mismo significado.

14 “Yo le dije: «Señor, tú lo
sabes». Él me dijo: «Estos son los
que han salido de la gran tribula-
ción; han lavado sus ropas y las
han blanqueado en la sangre del
Cordero”.
Es interesante que Juan mira esos an-

cianos con respeto, y aunque no hay in-
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dicios de que se haya postrado ante ellos,
al que le habla lo identifica como un señor
que de antemano conoce la procedencia
de la enorme cantidad de seres vestidos
de blanco (literalmente, envueltos en
mantos blancos).

Las primicias fueron completadas
mientras los cuatro ángeles estaban de-
teniendo los cuatro caballos como se ha
visto arriba. Habiéndose completado el
número, los caballos fueron soltados para
iniciar su labor. 

Esto es interesante de observar con
cuidado, porque el verso 14 menciona la
gran tribulación que es causada por las
malicias espirituales representadas por
los cuatro caballos.

Debe entenderse que esta tribulación
no señala a una situación aflictiva especí-
fica sino a un significado mucho más am-
plio. 

El pueblo santo de Dios ha sido masa-
crado, perseguido y atribulado a lo largo
de los siglos tanto por el dragón, como
por la bestia y el falso profeta.

Tribulación es una palabra con signifi-
cado bastante amplio y significa congoja,
pena, tormento o aflicción moral, y per-
secución. Esto quiere decir que la perse-
cución es sólo una parte de los resultados
involucrados en el significado de “tribula-
ción”.

En siglos pasados esos tres espíritus
perversos han hecho sufrir al pueblo de
Dios físicamente en los centros de tortura
y lugares públicos en donde con verda-
dera demostración de odio hacia Dios
fueron sometidos a los más crueles tor-
mentos con el propósito de obligarlos a
desistir de su empeño de adorar al que
vive por los siglos de los siglos.

El falso profeta (del cual más adelante
se habla con más detalles) ha estado sir-
viendo a los propósitos de las dos bestias,
mismas que por cierto, tienen un domici-
lio común que es el abismo; y los tres jun-
tos tienen un lugar preparado por Dios
como destino final: el lago de fuego.

¿Hay tribulación en este tiempo?
Si la pregunta es: ¿Hay tribulación en

al tiempo actual? Probablemente la res-
puesta común sea no. Y ciertamente los
días en los cuales el falso profeta aterro-
rizaba al mundo por medio de sus ame-
nazas y demostraciones intimidantes han
pasado, al menos por el momento.

Hoy no hay tribulación física para el
pueblo de Dios, nadie es perseguido,
nadie está siendo privado de sus liberta-
des, nadie tiene que esconderse y vivir en
anonimato, nadie teme que de un mo-
mento a otro alguna comisión comandada
por algún enviado del falso profeta llame
a la puerta para arrestar a los moradores
de esa casa acusándolos de herejía.
Nadie es subido a un cadalso para ser
ejecutado públicamente por contradecir al

falso profeta.
Pero nadie debe olvidar que el dragón

nunca descansa sabiendo que le queda
poco tiempo. Su trabajo nunca ha parado
y nunca parará sino hasta que venga el
momento en que sea encadenado y en-
cerrado en su lugar de morada que es el
abismo. Hasta entonces va a suspender
su actividad, pero va a continuarla des-
pués que esos mil años hayan pasado.

En ningún momento de la historia de
la humanidad ha dejado de haber tribula-
ción para quienes aman a Dios y obede-
cen su palabra; lamentablemente,
muchos, quizas la mayoría de Cristianos,
no ha detectado cómo es que el dragón
continúa su trabajo.

La tribulación actual no tiene como
blanco la parte física de las personas sino
la espiritual y la psicológica. Esta es la
razón por la cual millones piensan que
hoy no hay tribulación. Semejante inad-
vertencia está proporcionando al dragón
enorme ventaja sobre los confiados que
no han podido darse cuenta del peligro en
el cual se encuentran.

Es cierto que la tribulación de los siglos
pasados fue horrorosa, pero los que mu-
rieron mutilados o quemados o ahorca-
dos alcanzaron la victoria porque en sus
mentes y corazón estaba viva la llama de
la victoria. En medio del horrible dolor ce-
rraron sus ojos quizás inundados de lágri-
mas debido al dolor causado por sus
verdugos, pero semejante dolor no fue
capaz de eclipsar la enorme satisfacción
de haber vencido y alcanzado la victoria
sobre el dragón, sobre la bestia y sobre
el falso profeta.

Pero, como he dicho en otras ocasio-
nes, en la época moderna el ataque está
dirigido a la mente y corazón (espíritu y
alma). Véase esto:

Una de las armas más poderosas con-
tra los creyentes es el cine. ¿Acaso no es
cierto que millones de Cristianos compla-
cidamente pagan para mirar películas en
las cuales el Cordero de Dios, que dio su
vida para redimir de la muerte a la huma-
nidad, es degradado, ridiculizado e inun-
dado con improperios? 

¿Acaso no es cierto que algunos go-
biernos del mundo airadamente se opo-
nen a que los creyentes oren en las
escuelas, centros públicos y lugares de
trabajo? ¿Acaso no es cierto que algunos
gobiernos del mundo prohíben a los Cris-
tianos manifestar públicamente su fe,
mientras que al mismo tiempo a miem-
bros de otras religiones sí se les permite
manifestarse públicamente? ¿Acaso no es
cierto que algunos gobiernos prohíben los
Diez Mandamientos en centros públicos?
¿Acaso no es cierto que algunos gobier-
nos prohíben la lectura de la Sagrada Es-
critura? ¿Acaso no es cierto que algunos
gobiernos del mundo son la causa de que
los hijos tomen caminos equivocados

cuyo fin es su propia destrucción?
¿Acaso no es cierto que mucha de la

música actual son claras blasfemias con-
tra el Cordero de Dios? ¿Acaso no es
cierto que mucha de esa música va car-
gada con mensajes de violencia, y de in-
citación a probar manifestaciones de la
carne contrarias a la voluntad de Dios?
¿Acaso no es cierto que desde la década
de los años de 1960 la música popular es-
tridente y la música cristiana fueron fun-
didas en una sola? Acaso no es cierto que
el mundo impone las reglas sobre el Cris-
tianismo cómo debe interpretar la Biblia?

¿Acaso no es cierto que actualmente
el Cristianismo está totalmente debilitado
en lo referente a aplicación de doctrina bí-
blica?

Todo esto, y muchas otras manifesta-
ciones similares son las armas conque el
dragón está llevando a cabo su labor.

¡Esto es tribulación contra el alma y
espíritu! Y los espíritus inmundos están
venciendo a la mayoría de Cristianos, ex-
cepto a aquellos que conocen que Dios y
su Hijo no son cambiadizos, ellos se sos-
tienen firmes.

Entiéndese que la gran tribulación no
sólo ha repercutido sobre la humanidad
por medio del dolor físico, sino, actual-
mente, atacando al alma y al espíritu. Hoy
no son tiempos en los cuales el pueblo de
Dios “no podrá comprar o vender”, sino
tiempos difíciles en los cuales la gran tri-
bulación está siendo llevada a cabo de un
modo diferente; tan diferente que muy
pocos han tenido capacidad de notarlo, la
mayoría está sucumbiendo.

Dichosos los que se sostienen invaria-
bles en su obediencia a la Palabra de
Dios, porque al tiempo señalado obten-
drán un rotundo triunfo del cual está es-
crito:

15 “Por eso están delante del
trono de Dios y lo sirven día y
noche en su templo. El que está
sentado sobre el trono extenderá
su tienda junto a ellos.

16 »Ya no tendrán hambre ni
sed, y el sol no caerá más sobre
ellos, ni calor alguno,

17 porque el Cordero que está
en medio del trono los pastoreará
y los guiará a fuentes de aguas
vivas. Y Dios enjugará toda lágrima
de los ojos de ellos».
Estos últimos tres versos  se cumplirán

a partir del tiempo de la primera resurrec-
ción, cuando los victoriosos sean levan-
tados para vivir eternamente, sin
preocupaciones de ninguna clase, sin
temor a las artimañas del diablo, y des-
pués del glorioso período de mil años pa-
sarán a vivir en la eternidad, preparados
para vivir en un ambiente de paz eterna.

Continuará


